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DISOANO B B LA F R E N S A B E LA PROVIITOIA ivTxJjxa: i i e e s 

'; ; TltmOS DE SlíS€UiH;íON 
En Iftfeiiinsulít—Un mes. 2 plas-r-^ies imses, 6icl. — Mtran-

je' o—l,ye^ í)ie8e&, H.'2ó Id—L& suscí ¡|>cióa se contaríi desde 1." 
y 16 (io cada mes.—La correspoadeiícia A. U Adipiuisttación 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

MARTES 27 DE iUNlO DE '899 

COSÜICIONESS 
El pat^o será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.—Cori-espui!8alds en París, A. Lorette rae Oaamartin 
61; y J . Jones, Fanbottrg-Montmaitie, 31 . 

t ABORÁTORIO BACTERIOLÓGICO 

Tratamiento noderno 
4l8 las 

enfermeíad^s 
crfinicaa y rebeldes 

C(mSllLT(MllOMKIM<;0 

Centro geheralce vacunaciones 

Horas de curación 
y consulta 

de 9 á ti de ia mañana 
y de 3 á 5 de la tarde 

in[|JUAL.I.A 1>KI. | I A « ^ » 3 

' Vacunas. —De tei-rtera cóhfift la viruela, antirrábica y contra las en-
fefmédáded (i9t«» gmitedos. 

Sueros.—A^ormtfí,. antidifliirir^, antituberculoso, antiestreptococcico, 
pQlivql^nte y artificial de üheron, 

Jiiffos orgánicos.—^p/i(y(Cíd;í pnra el método Brown Séquard por la 
via\ipodérmtca y por la via gástrica. 

'Todos estos remedios se aplican va el Conaultoiio yá domicilio,y se ex-
pendeil por Cf>jas de'seis 6 más tnbbs ó auipoilns.. A los señorea farmacéu
ticos. - S e practican Análisis de líquidos orjcánicos, esputos, etc. 

Paralnfotmes y pedidos al DOCTU» CANDiQO 

;. CAKTACÍKNA , 
rpeiéfoRS aáiaero itO.-^pireisción TblegráUca: Dr., Cándido 

\ ' • ^ ^ V ^ ^V^ ^W^ î H% ' V * ^ V ^ ^ 1 ^ ^ V ^ ^^r ^W^ **•* Ww^ ^ V ^ ^ ^ ^ w^>' "^B* "^^^ 

Si liÁbía dudas raspéelo á la ac-
ULu 1 en que se eq^q^do^i-aa 1» in-
duslria y el comercio frente k los 
planeseGonómicos del minislrode 
Hacienda, quedaron ayer desvane
cidos; esa aolilud es de completa 
y radical oposición y «« ha mos
trado de modo tan unánime, que 
ll̂ a bastado un^ sencilla orden de 

movimiento de las clases prodna-
loras para que éstas don un altí
simo efWftt{ílcl'^*'íu*f6í'íy disci
plina, f í 

•El acto de ayer, matizado á- la 
misma hora en toda Espafla; cons
tituye lina" «nseñáoiza qtie deben 
á[SrWélíTiária ribéátro» góbemaó'-
les!^iíe'ic'iefrfe dé tiéhdas hebhó 
sin • ' fcaleí ícia alguna ní .pĵ olóî -
lasjtfl'ñadfe, da ' |H medida (le ló 
qpe. pe^ei/ealizai; eti un momentp 
d*(Li9; la, HRión, ^ JLantos y ; tan va
liosos • el^ioenloj?. :,«;pmp tpmarpn 
parte ayer en la protesta. 

Los presupuestos del Sr, Villa-
HJiillWJHHg'iC""". •i«''^ '.¡'«M'iWwMll V. 

verde estaban hasta ayer en entre
dicho; lioy están completamente 
muertos y si se quiere que pasen 
en las Cortes no será sino sufren 
modiflcaclones grarvdísimas que los 
ftUerenen su esencia. 

Y lurazón es obvia. Tras el cie
rre de tiendas realizado ayer de 
modo tan unánime, adivina el más 
torpe lo que puede pasar si el co
mercio y la indusíria se niegan 
con la misma unanimidad al pago 
de los novísimos tributos, 
' ¿Oué V̂a a hacei'et gobierno pa
ra Vencer ía resistencia pasiva de 
centetiares de nuiles de contribu
yentes si se' niegan óstos á pagar
los en la forma y cuantía exigida 
por el minislfo de Híicienda? i . 

¿6rnba''gar? Ingrata táreá que 
haría impoTpularál ministerio aun 
para aqifé^llósque son hoy sus ami
gos; 

'¿Perseguir ante los tribunales á 
los contribuyentes? Imposible; so
bre no ser eficaz la mejida ni re
solver, n^d^i idónde hay cárcel ca-
píiz para lan grande-qúmero de de
lincuentes? 

La cuestión no deja de tenei' 
gravedad. El Sr. Viilaverde no lo 
creerá así cuando insiste en q̂ ue no 
sufra modificaciones si^ obra; P<̂ -
ro tampoco creería q\x^ il>a á le
vantar tal polvareda y ía ha levaq-
tado. 

Y si tjsí lo creía tenía razón ¿Quien 
había de suponer que esta España 
qué tantos agravios recibiera de 
la suerte sin despegar'tdS.*tabios, 
había de venir á última hora, por 
cuestión de intereses, á resurgir 
potente como en los tiempos en 
que estaba plelorica de vida? Na
die. 

El ministro se ha equivocado. 
España ha agotado el acopio de 
resignación que tenía hecho y pro
testa con voz airada contra quien 
quiera someterla á sacrificios que 
no puede hacer. 

Rectiflque el Sr . ViliaVerde su 
equivocada obra y si quiere que el 
país se aquiete, meta el escalpelo 
en el presupuesto de gastos, con 
lo cuar podrán ser rebajados los 
crecidísimos impuestos que exige 
al puís. 

Chachara Cómica 
Kncl Congreso: 
fG13r., Pradera.—jOuiato lî uipo ha em« 

pleado 3. S en esos proytotoii? 
El Sr. Viilaverde,-lodo el que he emplea

do luiD D,e parece pofo.» 
Pues 8i el aelVor TlUaverde, 

cu tan poquísimo tiempo, 
A todo lo conocido 
ha gravado con impneiitos, 
si Hegan & oon-Jederla 
dos ó trea meses completos 
para oaloatar, do fijo 
que Cii estas fechas tenemos 
que pagar eontribución 
poi'do^ versar con «aiero, 
p6r(Ja« la sangre circítle, 
por \& dulzura del genio, 
\9.utÜidad de lavarse, 
e\ fosfato dé los huesos, 
lo^ transportes de alegría 
y los miiiculos de íice»̂ o. 

Seguimos tn el Congreso: 
«El Sr. Liiglenia piopone se acepte una 

fdnnula de concordia.') 
Tan discreta intervención 

me pareoe eu sti lugar: 
«u de la igle&ia misión 
la ooncordla predicar. 

Leo: 
«La eomisidií d«|>réstipé«Éíl^hR esW 

do ocupándost cü disoitir «1 proyecto 

Hombre, no; lo ̂ ae dUoatirlao serla 
el proyeoto'do ios pagos. 

Porqae lo que eáiluadetidas se ooun 
trajeron sin disoastóBi ĝ,-» 

Y ¡ayl oasi sin pt^ojfieto. 

Hablaba el ministro Iler von Bnloír; 
«Las Caroliaâ  noi coiii;ieae auy especial-

ineqte por su fa«U|idad de establecer en ellas 
plantaciones,* 

En sos nuevas posesiones 
Alemania no consiente 
el marchar coa dilaciones j 
apenas Us plantáis siente, 
tx>ml«naA Uit|rknttact*nes, 

Ue he encerado de que en Nueva Ze
landa las mujeres gozan ds derecho 
electoral. 

Hay que defenderse contra el femé-
nisiuo. 

¡Ah! si yo 
pudiera por las hembraíi ser diputado, 
por votos femeniles ser elegido, 
por mil bocas rosadas ser unlamado, 
por manos diminutas ser aplaudido, 
aote ellas expondría con f&oil labia, 
dando de mí elocuencia üel testimonie, 
UD prpyecto en qĉ e el hombre ¡reíorwa 

(sabia! 
noae Ubraso naaoadel matrlm^^io, 
Trataríade hacerlas queoompreodieran 
que la uaióa es la favrza, y ea evid«nte 
qne todas las t^uohaohas se opnvenoieran 
por ser cosa sencilla, palpablemente. 
EstrofiUarla lazos, lazos politloos, 
mantendría con todas las relaoiones, , 
por staoass llegaran sucesos críticos 
enWw tomar debiera resoluoioneí-,' 
y en írttliAo consorcio y amable trátO', ' 
sin darme de los hombres siquiera titt' 

(ptto, 
diilara & toda» pruebas queel candidato 
no tenia ni asomos do candldlto. 

El Sr. GaUón ha tratado de r^samlr 
la situación politloiactual enU sigajeii* 
te frase: 

<0 tiay crisis ó no hay prempuestos.» 
No admito tal dilema. 
Precisamente si tenemos presupues

tos es cuándo habr/l crisis,., social. 

tlcviaión del proceso Dreyfns. Tele
gramas do Rennes. Carceleras. 

«Se ha iu«t«iado otro cuerpo suplemeotario 
de partliu* en el patio de la prisión destina-
daáDreyíOs.» 

Dé guardias sttpiementat-ios 
te rodean en la cárcel... 

ÍafticiR8(t{>rl«l«i)tari«. 
tambiittt %«to A administrarte 

«Laeonsigna que tionea los guardias es se-
rerisi-na. 

Ahora ustín preparando la cama del prieio-
aero.» 

La tal ootislgna severa 
parepe cosa de guasa: 
Iô (j|ae; es el mullir caléhones, 
c(M0 éonSIgna es muy ^landa. 

«El ISáio ha ̂ (iH cuMerto «en cortinas 
amarillas.» 

Antes rpjo de j^igüenza, 
verde de insultos después, 
ahora amarillo te ponen... 
no puedes quejarte, Alfrid. 

Paco Tillero. 

ISHTATUA «B1K44A 

El bajorelieve que repirodttce nuestro 
dibujo fu¿ hallado éQ el templo d« Jú* 
plter CMlmploo, por la expedición den , 
ttfloa dirigida por Moree en 9t de Abril 
de 1831. Uablandode él dijo Mr. Moree; 

U-U* 

p * / i 
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—Tomadle, aeilora: no mot liagitjs la ifvjaslicia da 
i«rece«.'«ap4Zidu;'aa'roba>il. :•. .< .j, ,.:*.h t. ̂ . 
'•'•• La prtoceea ̂ oardó él docuoieDto y salió, porque 

el criado que había entrado en casa del almirante 
habla vuelto, habla abierto la iportazucla y habla 

=u«.£i seflOTialmirante estñ ensn oasa. 
*' " 'Aport^fsláfeíH pttéBfb el pie e t él estribo dé sú ca-
'fWüa p'áíAi'bajáV la píríncesft, cúArido un ofttíálleto 
joven, conlé' aéy<5ittt!iei8 afioíí", ñéauléÜté vestido, 
atravesó el zaguán, adelantó rápidamente hacia la 
carrozrt, dio el brazo á *A'p''ncesa, vio en el interior 
del carruaje á doña Esperanza y ss puso densamen-

— ¡Olí, icjuíft hóflor éánMne8per.idb iíie hace vuestra 
fiité'za" vlni^ildoa dHtíásaf'tíijíi aqíiel joven, que era 

' ef ftlbifáhte* ¿Y esklié^mbs'a keftorjx no baja? 
*''^'^líolnécésUo'hábiHros.' ' ' ' " • • ^ Í ' ' " 

-^En' buen hora, dijo 4i"ln?|ffpMr jouJ^do da la 
mano á la pj-lucesa y ^ntrapdó c^n elíá en ia casa. 

—¿y 'é,s dama vuestfa esa sefipra? aflac^ió el almi
rante, cuya voSi era trémula. 

^ -TrMucUo os interesa a»i amiíií*i^'J<^ sí'W'R'ido la 
, jprjnpeaa, a.p)in|o-q»p,.emii|eaal?HO f jsubir las efoa-

leras. 

,#íí4v 

—¿Y cómo se llama? dijo. 

•—Creo que se llama don Juan de SantivaHaz, 
— ¡Como! ¿no eetals segura? 
—No; porque solo conozco su nombre por haberle 

vistafirmando una carta dirigida á mi, 
—¿üija carta de amores? 
—¿Pues de .̂ ué habla de sor una carta que me es

cribiese ao jjpven oomp dpn Juan de Santirafiez? 
—Qf adviert3qno tiene muy mala reputación. 
—¿Y qué le hemos de hacer, seflora? 81 para to

das ha sido malo, procuraré que para u)i sea bueno. 
-rMuqho oot^flals en vos mistna, 
— Creo que si para su majestad s J s un «lópello, 

está mucho mas empellado por mt don Juan de Sau-
tivaftez. 

—Enhoralíttepa para vos, si es que Ip awals; pe. 
rrie|,carruaje se ha detenido; hemos llegad^^ 

Y como un criado se hubiese acercado! 4 ía parte-
zuela.para abrirla, la princesa le d^o: ,, 

—Informaos de si está en casa el scAoi; aliqiraDte; 
y si estAani|noiadle una visita mía. ¡t 

El criado de la princesa entró en la casa. 
—Vos esperareis aqaí, dijo la princesa A dofta Es

peranza. Me parece oportunq que yo prepare.A vues
tro hermano. jDadxQQ esa dooameotp, el es qoe tenéis 
confianza en raí. 
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este misino afeotp o» hace la mas temible enemiga 
^•Irey. . 

—Parecéis inay al eorrlente de los negocios. 
—Como que he conspirado. 
—¿Y pretendéis seguir conspirando? 
—SegúD; si we tratáis de buena fé, no; si sois 

lealmente mi amiga, nc; pero si tengo el mas leve 
motivo para desconfiar de vos, conspiro; pero no 
eeótra el rey, 

—¿Contra quiéD; pues? 
•.•.î Contrá vos. ;: .'i, • • , : • , , •• 

l̂ ásó una llaqtarada de lrritaai6¿ y dé cólera por 
ra mirada dé la'pi'Iáeésa, qtie se ooidó poco de ocul
tar esta Oonilióolón de su espiritti^*, 

Dofia Elperaaza sonrió frtÜiüetikiB. Esto aoabfi de 
"Irritar A la princesa. •• ' ••'•̂ •'(••••ÍM«Í4 .••• • >•' Í-. < -^ 

—Dios me perdone, dij6(j) 
atrevéis á despréóiarme, 

—A deipréoiarós no, íib os 
despreciaros pp,vqilie DJ: 
os temo. 

-,Sin embargjo, s» tengo ea nji >̂pdiei:,i '|) f 
-r,0» eqwiyooai», «eflora.̂  El r#y, s»^s qĵ p,¡ĥ ,¡inH 

do con yes deaqaella casa^^pn^i>9<^Hei^afQir y 
donde si despertar, porqaf W íl*'líft#9fW¿ '̂> ^W" 
sada 9 abarrida, y donde al despertar, repijo, A 

i*'Été parece qué os 

recio; no puedo 
dable, ^ero'bo 


